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Guías para la Historia de la Iglesia:  
Reseña para los asesores de 
Historia de la Iglesia
Propósito
Los asesores de Historia de la Iglesia son llama-
dos bajo la dirección de la Presidencia de Área o 
del miembro de la Presidencia de los Setenta que 
supervisa el Área para coordinar todas las acti-
vidades sobre la Historia de la Iglesia en dicha 
Área. Ello incluye:
• Crear un plan anual de Historia de la Iglesia 

para el Área que refleje las prioridades de los 
líderes del Área.

• Poner en marcha el plan y administrar la obra 
de la Historia de la Iglesia en función de ello.

Organización
Dependiendo del tamaño y las necesidades de 
cada área, una organización podría tener el si-
guiente aspecto:

Capacitar a otras personas es una función importante de los asesores de Historia de la Iglesia.

Ejemplo de una organización 
completa.
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Introducción

Tal y como consta en Doctrina y Convenios, el 
Señor mandó que la Iglesia llevara continua-
mente una historia y un registro de todas las 
cosas importantes que acontecieran en Sion, en-
tre ellas el modo de vida, la fe y las obras de los 
Santos de los Últimos Días (véase D. y C. 47:3; 
69:3; 85:1–2). Desde 1830, la Iglesia ha procurado 
recolectar, conservar y compartir su historia.

En la actualidad, el tamaño de la Iglesia hace nece-
sario seguir un modelo descentralizado para efec-
tuar la obra de Historia de la Iglesia. En el modelo 
descentralizado, las presidencias de Área brindan 
liderazgo y recursos y el Departamento de Historia 
de la Iglesia brinda apoyo y capacitación.

Los asesores de Historia de la Iglesia son llama-
dos bajo la dirección de la Presidencia de Área o 
del miembro de la Presidencia de los Setenta que 
supervisa el Área para coordinar todas las acti-
vidades sobre la Historia de la Iglesia en dicha 
Área. En áreas grandes o diversas, la Presidencia 
de Área también puede llamar a asesores nacio-
nales o regionales de Historia de la Iglesia, crear 
comités de Historia de la Iglesia, así como llamar 
a especialistas para que ayuden en tareas espe-
cíficas. En estos cargos pueden servir hombres, 
mujeres o matrimonios. Las prioridades estable-
cidas por la Presidencia de Área determinarán 
el tamaño de la organización. Los líderes deben 
comprender que involucrar a otros es una buena 
manera de compartir responsabilidades, capaci-
tar a nuevas personas y encontrar a las personas 
que puedan servir como futuros asesores nacio-
nales o de Área de Historia de la Iglesia.

Recolectar Conservar Compartir

Asesores de Historia de la Iglesia del Área Sudamérica Noroeste, con un miembro de la División de Adquisición 
de Datos y Soporte Mundial, se reúnen con el élder Rafael E. Pino, de los Setenta.

Derecha: Asesores de Área de Historia de la Iglesia se 
reúnen para una capacitación en Salt Lake City.
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La obra de la Historia de la Iglesia 
hace que los miembros se acerquen más 
a Cristo al ayudarlos a recordar “cuán 

grandes cosas el Señor ha hecho” (portada del 
Libro de Mormón). La esperanza y la confianza 
se fortalecen al saber de otras personas que han 
afrontado retos y, con la ayuda del Señor, los han 
superado. Aprender de la historia nos permite 
evitar repetir los errores y nos brinda un sen-
tido de identidad y legado. De esta manera, la 
Historia de la Iglesia bendice a las generaciones 
actuales y futuras.

Base  
doctrinal
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El estudio de los siguientes pasajes de las Es-
crituras y del material que se encuentra en la 
sección “Recursos”, que comienza en la página 
13, puede proporcionar una mayor comprensión 
al respecto.

Doctrina y Convenios 21:1
“He aquí, se llevará entre vosotros una historia”.

Doctrina y Convenios 47:3
“Y además, te digo que le será designado [al 
historiador de la Iglesia] llevar continuamente 
el registro y la historia de la iglesia”.

Doctrina y Convenios 69:3, 5
“[Continuad] escribiendo y recopilando una his-
toria de todas las cosas importantes concernien-
tes a mi iglesia…

“Y también mis siervos que andan por la tierra 
deben enviar un informe de sus mayordomías”.

Doctrina y Convenios 85:1-2
“Es el deber del secretario del Señor, a quien él ha 
nombrado, llevar una historia y un registro gene-
ral de la iglesia de todas las cosas que acontezcan 
en Sión…

“así como su manera de vivir, su fe y sus obras”.

Alma 37:6–8
“…por medio de cosas pequeñas y sencillas se 
realizan grandes cosas…

“…y por medios muy pequeños el Señor con-
funde a los sabios y realiza la salvación de 
muchas almas.

“Y hasta aquí ha sido según la sabiduría de Dios 
que estas cosas [registros] sean preservadas; pues 
he aquí, han ensanchado la memoria de este 
pueblo, sí, y han convencido a muchos del error 
de sus caminos, y los han traído al conocimiento 
de su Dios para la salvación de sus almas”.

Alma 37:14
“Y ahora recuerda, hijo mío, que Dios te ha con-
fiado [estos registros] que son [sagrados], que él 
ha conservado [sagrados], y que también guar-
dará y preservará para un sabio propósito suyo, 
para manifestar su poder a las generaciones 
futuras”.
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Responsabilidades 
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de Historia de la 
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Reseña y organización
La Presidencia de Área o el miembro de la Presi-
dencia de los Setenta que supervisa el Área deter-
minan la organización que debe apoyar la obra de 
Historia de la Iglesia en un Área. Bajo la dirección 
de estos líderes, se llama a especialistas y asesores 
de Historia de la Iglesia para coordinar todas las 
actividades de Historia de la Iglesia en un Área. 
Ello incluye:

• Crear un plan anual de Historia de la Iglesia 
para el Área que refleje las prioridades de los 
líderes del Área.

• Poner en marcha el plan y administrar la 
obra de la Historia de la Iglesia en función 
de ello.

Los asesores de Historia de la Iglesia informan 
a la Presidencia de Área o al miembro de la Presi-
dencia de los Setenta que supervisa el Área. El 
asesor de Área de Historia de la Iglesia puede 
recibir ayuda de los asesores nacionales o regio-
nales de Historia de la Iglesia y de los especialis-
tas llamados a realizar tareas específicas. Estas 
personas son llamadas y apartadas bajo la di-
rección de la Presidencia de Área. Es importante 
que exista comunicación frecuente entre el asesor 
de Área de Historia de la Iglesia y los miembros 
que trabajan en la Historia de la Iglesia para que 
el asesor pueda brindarles orientación y sugeren-
cias, e infundirles ánimo.

Asesores nacionales o regionales 
de Historia de la Iglesia
Los asesores de Historia de la Iglesia que traba-
jan a escala nacional o regional tienen responsa-
bilidades similares a las del asesor de Área de 
Historia de la Iglesia, pero trabajan en una zona 
geográfica más pequeña. Presentan sus informes 
al asesor de Área de Historia de la Iglesia y de-
ben coordinar sus actividades regularmente.

Especialistas de Historia de la Iglesia
Los especialistas ayudan con tareas tales como 
proporcionar apoyo administrativo, traducir, 
procesar historias orales y registros adquiridos 
recientemente, proporcionar personal para un 
centro de preservación de registros, publicar ar-
tículos o libros, o publicar contenido histórico en 
el sitio web de un país. Los especialistas presen-
tan sus informes al asesor nacional o regional de 
Historia de la Iglesia o bien al asesor de Área de 
Historia de la Iglesia.

Asesor nacional 
de Historia de 

la Iglesia

Asesor nacional 
de Historia de 

la Iglesia

Asesor nacional 
de Historia de 

la Iglesia

Especialista

Especialista

Los asesores de Historia de la Iglesia informan a la 
Presidencia de Área o al miembro de la Presidencia 
de los Setenta que supervisa el Área.

Ejemplo de una organización 
completa.

Izquierda: Un asesor de Historia de la Iglesia prepara 
un tejido para guardarlo en un centro de conservación 
de registros en Temple View, Nueva Zelanda.

Asesor de Área  
de Historia de 

la Iglesia
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Comités de Historia de la Iglesia
Un comité de Historia de la Iglesia puede ser una 
manera útil de hacer partícipes a otras personas y 
de mejorar la puesta en marcha del plan anual de 
Historia de la Iglesia del Área. En función de las 
necesidades, se pueden organizar comités, tanto 
de Área como nacionales. Pueden formar parte 
del comité los asesores y especialistas de Historia 
de la Iglesia, representantes del Departamento de 
Asuntos Públicos, del Departamento de Historia 
Familiar y de la Oficina de Registros de Miem-
bros y Estadísticas, líderes locales del sacerdocio, 
el secretario ejecutivo del Área y un Setenta de 
Área asesor del sacerdocio.

Adquisición de Datos y Soporte Mundial
La División de Adquisición de Datos y Soporte 
Mundial del Departamento de Historia de la Igle-
sia trabaja estrechamente con el asesor de Área 
de Historia de la Iglesia y mantiene una comuni-
cación frecuente por teléfono, correo electrónico, 
videoconferencia y, ocasionalmente, mediante 
reuniones en persona.

Plan de Área de Historia de la Iglesia

Asesor de Área 
de Historia de 

la Iglesia

División de 
Adquisición de 
Datos y Soporte 

Mundial

Líderes 
de Área

Departamento 
de Historia 

de la Iglesia

Historiador y Registrador de la Iglesia

Un comité de Historia de la Iglesia se reúne en Corea del Sur.

Comunicación por videoconferencia.
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Plan de Área de 
Historia de la Iglesia
El plan de Área de Historia de la Iglesia se prepara 
anualmente durante el ciclo de planificación de 
trabajo y recursos del Área. La labor de Historia de 
la Iglesia debe incluirse en el presupuesto del Área 
y reflejarse en el mismo. La División de Adquisi-
ción de Datos y Soporte Mundial puede asesorar, 
sugerir y compartir lo que han hecho otras áreas 
para colaborar en el desarrollo del plan de Área de 
Historia de la Iglesia. Dicha División también revi-
sará la parte del presupuesto del Área que corres-
ponde a la Historia de la Iglesia. Los presupuestos 
de las áreas de los Estados Unidos y Canadá están 
incluidos en el presupuesto del Departamento de 
Historia de la Iglesia.

El plan de Área de Historia de la Iglesia consta 
de lo siguiente:

 1. Un resumen de acciones anteriores para 
recolectar, conservar y compartir la historia 
de la Iglesia.

 2. Planes de alto nivel que reflejan las priorida-
des de la Presidencia de Área con respecto a 
la obra de Historia de la Iglesia.

 3. Detalles de la puesta en marcha.

El plan puede abarcar aspectos como los 
siguientes:

Recolectar
• Capacitar a los líderes para que preparen 

cada año historias precisas y significativas

• Crear historias anuales de Área

• Recolectar registros de las personas

• Grabar historias orales

Conservar
• Asegurarse de que se conserven los registros 

adquiridos localmente; esto puede requerir 
que se dupliquen y se envíen a la Biblioteca 
de Historia de la Iglesia que se encuentra en 
Salt Lake City, Utah.

• Supervisar los centros de conservación de 
registros locales

• Coordinar las solicitudes de conservación de 
sitios históricos

Compartir
• Ayudar con celebraciones o acontecimientos 

locales de carácter histórico

• Publicar contenido sobre Historia de la Igle-
sia en los sitios web nacionales, en las revistas 
de la Iglesia o en libros

• Colocar elementos conmemorativos

• Organizar exposiciones con contenido de la 
Historia de la Iglesia

Trabajos en equipo con otros 
departamentos

• Fomentar las relaciones con otros departamen-
tos de la Iglesia en el Área; preferentemente se 
procurará colaborar con Seminarios e Institu-
tos, Asuntos Públicos, Historia Familiar, Servi-
cios de Medios de Comunicación y el director 
de asuntos temporales

• Estar al tanto de otras organizaciones que 
tengan objetivos similares.

Los detalles de la puesta en marcha, tales como 
objetivos, plazos y recursos previstos (presupuesto 
y personas) deben incluirse en el plan de Área de 
Historia de la Iglesia. Es posible que el asesor de 
Área de Historia de la Iglesia tenga que comuni-
carse con el personal de la oficina del Área acerca 
del plan. Por ejemplo, podría ser necesario pagar 
gastos de envío o reformar una sala para almace-
nar registros en ella. Se necesitarán recursos para 

Ciclo anual de los 
planes de Área de 
Historia de la Iglesia.

Evaluar  
el año

Incorporarlo 
al plan y al 
presupuesto 

del Área

Informar 
del progreso 

con 
regularidad

Elaborar 
un plan
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apoyar la labor descrita en el plan. Los posibles 
gastos incluyen:

• Computadora portátil

• Conexión a internet

• Impresora y escáner

• Teléfono celular (móvil)

• Grabadora digital de audio

• Cámara fotográfica o videocámara digital

• Material de oficina y estampillas (sellos) 
postales

• Viajes

El equipamiento adquirido pertenece al Área y 
debe ser utilizado y custodiado cuidadosamente. 
Sin embargo, los registros históricos adquiridos 
por el Área pertenecen a la Iglesia y se adminis-
tran bajo la dirección del Historiador y Registra-
dor de la Iglesia por medio del Departamento de 
Historia de la Iglesia. Estos registros solo se pue-
den almacenar localmente con el debido permiso. 
(Para obtener más información, véase Guías para 
la Historia de la Iglesia: Centros de conservación de 
registros).

Establecer relaciones con otros departamentos de la Iglesia del Área.
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Proyectos personales de investigación
Es posible que, en ocasiones, algunas personas 
se comuniquen con los asesores de Historia de 
la Iglesia para solicitar ayuda con un proyecto 
personal de Historia de la Iglesia. Si eso ocurre, 
los asesores de Historia de la Iglesia deben tener 
en cuenta las siguientes pautas:

• Mantenerse centrados en el plan de Área de 
Historia de la Iglesia. Es posible que haya 
cambios en el plan a lo largo del año, pero 
la Presidencia de Área debe aprobarlos.

• El sitio web history.lds.org puede ayudar 
a los investigadores con muchas de sus 
necesidades.

• Informe a la División de Adquisición de Da-
tos y Soporte Mundial acerca de los proyectos 
personales de Historia de la Iglesia. Incluya 
el nombre, la información de contacto y el 
tema de la investigación.

Los asesores de Historia de la Iglesia también 
deben esmerarse, mientras sirven en este cargo, 
por mantener la labor que realizan separada de 
cualquier proyecto personal de Historia de la 
Iglesia que tengan, tal como escribir un libro. 
Los miembros perderán la confianza si creen 
que un asesor de Historia de la Iglesia se está 
beneficiando económicamente de su llama-
miento o está compartiendo información de 
manera inadecuada.

Los asesores de Historia de la Iglesia no deben utilizar 
su posición para obtener beneficios personales.
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Guías para la Historia de la Iglesia
Para ayudar a las presidencias de Área en sus 
responsabilidades relativas a la Historia de la 
Iglesia, el Departamento de Historia de la Iglesia 
ha elaborado materiales de capacitación que se 
centran en aspectos específicos de esta labor. La 
Presidencia de Área decide qué actividad es ade-
cuada para su área en un momento determinado. 
Estas decisiones se incorporan al plan de Área de 
Historia de la Iglesia.

Las guías para la Historia de la Iglesia contienen 
instrucciones dirigidas a los miembros que van 
a realizar la labor. Si bien las guías procuran 
ser flexibles, el respeto de normas y principios 
consolidados permitirá a los participantes evitar 
errores y aumentar su eficacia. La División de 
Adquisición de Datos y Soporte Mundial tiene 
a la disposición guías y más capacitación, y 
también puede encontrar material en lds.org/
callings/church-history-adviser.

Ejemplos de guías para la Historia de la Iglesia.

CHURCH HISTORY GUIDESArea Annual Histories

C O L L E C T I N G , 

P R E S E R V I N G , 

A N D  S H A R I N G 

C H U R C H  H I S T O R Y

PD50026447_000 CH Area.indd   1-2

6/10/15   3:45 PM

CHURCH HISTORY GUIDES

Church History Centers

C O L L E C T I N G , 

P R E S E R V I N G , 

A N D  S H A R I N G 

C H U R C H  H I S T O R Y

PD10053296_000_CH_CentersGuide.indd   1-2

5/13/15   9:56 AM

CHURCH HISTORY GUIDES

Historic Places

C O L L E C T I N G , 
P R E S E R V I N G ,  
A N D  S H A R I N G 

C H U R C H  H I S T O R Y

PD50035895_000 Historic Places Manual.indd   1-2 5/8/15   12:39 PM

CHURCH HISTORY GUIDES

Exhibiting Church History

C O L L E C T I N G , 
P R E S E R V I N G , 

A N D  S H A R I N G 

C H U R C H  H I S T O R Y

PD10052526_000 CH Exhibiting.indd   1-2

5/13/15   9:36 AM

CHURCH HISTORY GUIDES

Publishing Church History
C O L L E C T I N G , P R E S E R V I N G , A N D  S H A R I N G C H U R C H  H I S T O R Y

PD50035901_000 Publishing Church History.indd   1-2

6/10/15   4:00 PM

Recolectar

Historias anuales de estaca, 
distrito y misión

Historias anuales de Área

Historias orales

Recolectar registros

Conservar

Centros de conservación 
de registros

Compartir

Centros de Historia 
de la Iglesia

Sitios históricos

Cómo publicar la Historia 
de la Iglesia

Cómo exponer la Historia 
de la Iglesia
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Acuerdo de cesión  
voluntaria de datos
Todos los asesores de Historia de la Iglesia deben 
firmar un acuerdo de cesión voluntaria de datos 
después de recibir su llamamiento. Este acuerdo se 
encuentra en la página de formularios, en lds.org/
callings/church-history-adviser. Sírvase enviar el 
acuerdo a su persona de contacto de la División de 
Adquisición de Datos y Soporte Mundial después 
de leerlo detenidamente y firmarlo.

Asesores de Historia de la Iglesia se reúnen en Kenia 
para recibir capacitación.
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Recursos

Citas de líderes de la Iglesia

Al recordar el pasado, los miembros de la 
Iglesia pueden recibir bendiciones del Señor. El 
presidente Henry B. Eyring enseñó ese princi-
pio en su discurso de la Conferencia General de 
octubre de 2007 titulado “¡Oh recordad, recor-
dad!” (véase Liahona, noviembre de 2007, págs. 
66–69; incluido en la sección “Recursos” de esta 
guía). El presidente Eyring enseñó que al llevar 
registros personales y, por extensión, registros 
de la Iglesia, recibimos bendiciones como las 
siguientes:

• Veremos la mano de Dios en nuestra vida 
y reconoceremos Su bondad.

• Recordaremos al Señor.

• Crecerá nuestro testimonio.

• Aumentará nuestra gratitud.

• Aumentará nuestra confianza en que el 
 Espíritu Santo puede ayudarnos a recordar.

• Podemos evitar la tentación de olvidarnos de 
Dios que viene asociada a la prosperidad.

El presidente Eyring unió su voz a la de una 
larga lista de profetas que han prometido bendi-
ciones para quienes obedezcan el mandamiento 
de registrar y utilizar la historia personal y de la 
Iglesia. A continuación se dan varios ejemplos 
de declaraciones de líderes de la Iglesia sobre la 
importancia de llevar registros:

José Smith (26 de mayo de 1844)
“En los últimos tres años he 
llevado un registro de todos 
mis hechos y mi proceder, 
porque he empleado cons-
tantemente varios secretarios 
buenos, fieles y eficientes 
que me han acompañado a 
todas partes y han llevado 

mi historia minuciosamente, y han escrito lo que 
he hecho, dónde he estado y lo que he dicho” 
(véase Enseñanzas de los Presidentes de la Iglesia: 
José Smith, pág. 595).

Wilford Woodruff (15 de septiembre de 1856)
Extracto de la oración de-
dicatoria de la Oficina del 
Historiador:

“Te rogamos también que 
bendigas al Cuórum de los 
Doce Apóstoles, a los Setenta 
y a todas las autoridades y 

Cuórums de Tu Iglesia y que bendigas a aque-
llos, tus siervos, que se encuentran entre las 
naciones de la tierra y que les concedas que 
sean inspirados a enviar un relato de sus obras, 
para que podamos llevar un registro fiel y ve-
rídico, para que cuando pasemos al mundo de 
los espíritus, los santos de Dios seamos bende-
cidos al leer el registro que hemos llevado” (en 

“Journal History of The Church of Jesus Christ 
of Latter-day Saints”, 15 de septiembre de 1856, 
Biblioteca de Historia de la Iglesia, Salt Lake 
City, pág. 4).

Spencer W. Kimball (6 de octubre de 1979)
“En diversas ocasiones he 
alentado a los santos a que 
lleven diarios personales y 
registros familiares, y ahora 
quiero renovar mi exhorta-
ción. Tal vez pensemos que 
lo que decimos o hacemos 
individualmente tiene muy 

poca importancia; pero es asombroso cuántos 
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de nuestros familiares se interesan por lo que 
hacemos y decimos en el transcurso de nuestra 
vida. Cada uno de nosotros es importante para 
nuestros allegados y seres queridos, y cuando 
nuestra posteridad lea acerca de las experiencias 
de nuestra vida, ellos también llegarán a cono-
cernos y amarnos. Y en ese glorioso día, cuando 
nuestra familia esté junta en las eternidades, ya 
nos conoceremos unos a otros.

“Desde un tiempo inmemorial, el Señor ha acon-
sejado a Su pueblo que lleve registros…

“Por lo tanto, continuemos la importante labor de 
registrar lo que hacemos, lo que decimos, lo que 
pensamos, para cumplir con las instrucciones del 
Señor. Para aquellos de ustedes que todavía no 
han comenzado su libro de recuerdos y sus regis-
tros, les sugerimos que comiencen hoy mismo y 
que lo hagan en la forma más completa posible. 
Esperamos, hermanos y hermanas, que lo hagan, 
ya que esto es lo que el Señor ha mandado” 
(véase Liahona, enero de 1980, págs. 6–7).

Spencer W. Kimball (4 de octubre de 1980)
“Una vez más les exhorto a que sean diligentes 
en registrar su historia personal y familiar… Que 
podamos ser un ejemplo en esto y cosechemos 
los beneficios de una familia más fuerte a medida 
que preservamos nuestro legado” (véase Liahona, 
febrero de 1981, pág. 6).

Gordon B. Hinckley (6 de octubre de 1996)
“A todos nos hace bien que 
se nos recuerde el pasado. 
La historia nos otorga el 
conocimiento que evita que 
repitamos errores y nos da 
una base en la que se puede 
edificar el futuro” (Liahona, 
enero de 1997, pág. 96).

Gordon B. Hinckley (3 de octubre de 1999)
“Mis hermanos y hermanas, ¿se dan cuenta de lo 
que poseemos? ¿Reconocen el lugar que ocupa-
mos en el gran drama de la historia de la huma-
nidad?…

“Que Dios nos bendiga con una perspectiva del 
lugar que ocupamos en la historia y que, después 
de que la hayamos recibido, nos bendiga con el 
deseo de mantenernos erguidos y de caminar con 
determinación, de una manera digna de los san-
tos del Altísimo, es mi humilde oración” (Liahona, 
enero de 2000, págs. 89–90).

L. Tom Perry (3 de octubre de 1999)
“¿Hemos preservado para 
nuestros hijos los notables 
relatos de cómo conocieron 
y aceptaron el Evangelio 
nuestro antepasados? Su 
estudio y aceptación del 
Evangelio nos ha brindado 
la gran oportunidad de 

 recibir bendiciones eternas…

“Estas experiencias de conversión de nuestros 
familiares, que nos demostraron un cometido 
y una fe tan grandes a lo largo de su vida, nos 
brindan mucho de lo que hoy disfrutamos a 
través de los frutos del Evangelio. Sin duda, el 
conocimiento de esa fe y ese cometido debe 
transmitirse de generación en generación a 
fin de fortalecer nuestro deseo de vivir con la 
misma convicción que ellos pusieron de ma-
nifiesto en su vida. No hay ninguna duda de 
que su testimonio añade convicción y solidez al 
nuestro” (Liahona, enero de 2000, págs. 92–93).

Thomas S. Monson (7 de octubre de 2005)
“Nos beneficiamos de lo que 
nuestros padres han hecho 
por nosotros y tenemos el pri-
vilegio, gracias a los registros 
que se conservarán aquí [en 
la nueva Biblioteca de Histo-
ria de la Iglesia], de entregar 
un legado a aquellos que nos 

sigan” (véase R. Scott Lloyd, “New Library for 
Sacred History”, Church News, 15 de octubre de 
2005, pág. 3).
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Escrituras adicionales sobre la 
importancia de llevar registros
Moisés 6:5–6, 8

“Y se llevaba un libro de memorias, en el cual se 
escribía en el lenguaje de Adán, porque a cuantos 
invocaban a Dios les era concedido escribir por el 
espíritu de inspiración;

“y poseyendo un lenguaje puro y sin mezcla, en-
señaban a sus hijos a leer y a escribir…

“…Y éste era el libro de las generaciones de Adán”.

1 Nefi 1:1
“Yo, Nefi, nací de buenos padres y recibí, por 
tanto, alguna instrucción en toda la ciencia de mi 
padre; y habiendo conocido muchas aflicciones 
durante el curso de mi vida, siendo, no obstante, 
altamente favorecido del Señor todos mis días; 
sí, habiendo logrado un conocimiento grande de 
la bondad y los misterios de Dios, escribo, por 
tanto, la historia de los hechos de mi vida”.

1 Nefi 19:1–2, 4
“Y aconteció que me mandó el Señor, por tanto, 
hice unas planchas de metal para grabar sobre 
ellas la historia de mi pueblo. Y sobre las planchas 
que hice, grabé la historia de mi padre, y también 

nuestros viajes en el desierto y las profecías de mi 
padre; y también muchas de mis propias profecías 
he grabado sobre ellas.

“…la historia de mi padre, y la genealogía de 
sus padres, y la mayor parte de todo cuanto 
hicimos en el desierto están grabadas sobre 
aquellas… planchas de que he hablado…

“Por lo que yo, Nefi, grabé una historia… la cual 
da una relación… de las guerras, y contiendas y 
destrucciones de mi pueblo”.

1 Nefi 19:3-4, 18
“…yo, Nefi, recibí el mandamiento de que el 
ministerio y las profecías, sus partes más claras 
y preciosas, se escribiesen sobre estas planchas; 
y que las cosas que fuesen escritas se guardaran 
para la instrucción de mi pueblo…

“…y he mandado a mi pueblo lo que debe hacer 
cuando yo ya no esté; y que estas planchas deben 
transmitirse de una generación a otra…

“Y yo, Nefi, he escrito estas cosas a los de mi 
pueblo, para que tal vez los persuada a que se 
acuerden del Señor su Redentor”.

2 Nefi 29:11–12
“Porque mando a todos los hombres, tanto en el 
este, como en el oeste, y en el norte, así como en 
el sur y en las islas del mar, que escriban las pa-
labras que yo les hable; porque de los libros que 
se escriban juzgaré yo al mundo, cada cual según 
sus obras, conforme a lo que esté escrito.

“Porque he aquí, hablaré a los judíos, y lo escri-
birán; y hablaré también a los nefitas, y éstos lo 
escribirán; y también hablaré a las otras tribus 
de la casa de Israel que he conducido lejos, y lo 
escribirán; y también hablaré a todas las naciones 
de la tierra, y ellas lo escribirán”.

Mosíah 1:4–5
“…porque no habría sido posible que nuestro pa-
dre Lehi hubiese recordado todas estas cosas para 
haberlas enseñado a sus hijos, de no haber sido por 
la ayuda de estas planchas; porque habiendo sido 
instruido en el idioma de los egipcios, él pudo leer 
estos grabados y enseñarlos a sus hijos, para que 
así éstos los enseñaran a sus hijos, y de este modo 
cumplieran los mandamientos de Dios, aun hasta 
el tiempo actual.
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“Os digo, hijos míos, que si no fuera por estas 
cosas, las cuales se han guardado y preservado 
por la mano de Dios para que nosotros pudié-
ramos leer y entender acerca de sus misterios, y 
siempre tener sus mandamientos ante nuestros 
ojos, aun nuestros padres habrían degenerado en 
la incredulidad, y habríamos sido como nuestros 
hermanos, los lamanitas, que nada saben de estas 
cosas, y ni siquiera las creen cuando se las ense-
ñan, a causa de las tradiciones de sus padres, las 
cuales no son correctas”.

3 Nefi 23:8–13
“Y cuando Nefi llevó los anales, y los puso ante él, 
Jesús los miró y dijo:

“En verdad os digo que yo mandé a mi siervo, 
Samuel el Lamanita, que testificara a este pueblo 
que el día en que el Padre glorificara su nombre 
en mí habría muchos santos que se levantarían 
de entre los muertos, y aparecerían a muchos, y 
les ministrarían. Y les dijo: ¿No fue así?

“Y sus discípulos le contestaron, y dijeron: Sí, Se-
ñor, Samuel profetizó según tus palabras, y todas 
se cumplieron.

“Y Jesús les dijo: ¿Por qué no habéis escrito esto, 
que muchos santos se levantaron, y se aparecie-
ron a muchos, y les ministraron?

“Y sucedió que Nefi se acordó de que aquello no 
se había escrito.

“Y acaeció que Jesús mandó que se escribiera; de 
modo que se escribió, de acuerdo con lo que él 
mandó”.
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¡Oh recordad, recordad!
Por el presidente Henry B. Eyring, Segundo 
Consejero de la Primera Presidencia
Liahona, noviembre de 2007, págs. 66-69

“¡Oh recordad, recordad”, supli-
caban a menudo los profetas del 
Libro de Mormón1. Mi punto 
es instarles a buscar formas de 
reconocer y recordar la bondad 
de Dios.

Me sentí agradecido al coro 
por su transmisión de esta mañana, que se centró 
en el Salvador y me complació ver la letra de una 
de las canciones que cantaron, “El Cristo es”, que 
el presidente James E. Faust escribió. Al sentarme 
al lado del hermano Newell, me acerqué y le pre-
gunté: “¿Cómo se encuentran sus hijos?”. Me res-
pondió: “Cuando el presidente Faust se sentaba 
en esa silla, eso era lo que él siempre preguntaba”. 
No me sorprende, ya que el presidente Faust era 
siempre el ejemplo perfecto del discípulo que se 
describió en el programa de Música y Palabras de 
Inspiración el día de hoy. Al ir creciendo, siempre 
pensé que así era, yo deseaba ser como el presi-
dente Faust y posiblemente todavía haya tiempo.

Cuando nuestros hijos eran muy pequeños, 
comencé a apuntar algunas cosas que ocurrían 
diariamente. Les voy a contar cómo comencé: 
Una noche llegué a casa tarde después de 
cumplir una asignación de la Iglesia, ya estaba 
oscuro, y mi suegro, que vivía cerca, me sor-
prendió cuando yo me dirigía a la puerta de la 
casa. Él cargaba unos tubos sobre el hombro, 
caminaba de prisa y llevaba puesta la ropa de 
trabajo. Yo sabía que había estado instalando 
un sistema para bombear agua desde el río 
hasta nuestra propiedad.

Se sonrió, habló suavemente y después desapare-
ció rápidamente entre la oscuridad para continuar 
su trabajo. Avancé hacia la casa pensando en lo 
que hacía por nosotros y, en cuanto llegué a la 
puerta, escuché mentalmente, y no con mi propia 
voz, estas palabras: “No te doy estas experiencias 
solo para ti, escríbelas”.

Entré en la casa, pero no me acosté aunque estaba 
cansado. Saqué unas hojas y empecé a escribir, 
y al hacerlo, comprendí el mensaje que había 
escuchado. Yo debía anotarlo para que mis hijos 
leyeran en el futuro cómo yo había visto la mano 
de Dios bendecir a nuestra familia. El abuelo no 
tenía que hacer lo que hacía por nosotros, podría 
haberle pedido a alguien más que lo hiciera o 
simplemente no haberlo hecho, pero servía a su 
familia, tal como los discípulos comprometidos 
de Jesucristo siempre lo hacen. Yo sabía que eso 
era verdad, así que lo escribí para que mis hijos 
lo recordaran algún día cuando lo necesitaran.

Por años escribí diariamente varias líneas. Nunca 
dejé pasar un día por más cansado que estuviera 
o por cuán temprano tuviera que levantarme 
al otro día. Antes de escribir, meditaba en esta 
pregunta: “¿Hoy he visto la mano de Dios ben-
decirnos a nosotros, a nuestros hijos o a nuestra 
familia?”. Al seguirlo haciendo, algo comenzó a 
suceder. Al repasar mentalmente el día, me per-
cataba de lo que Dios había hecho por alguno de 
nosotros y no lo había reconocido en los momen-
tos del día en los que estaba ocupado. Cuando 
eso ocurría, y pasaba a menudo, comprendí que 
el tratar de recordar había permitido que Dios 
me mostrara lo que Él había hecho.

En mi corazón comenzó a crecer algo más que la 
gratitud, creció también el testimonio. Tuve una 
creciente certeza de que nuestro Padre Celestial 
escucha y contesta nuestras oraciones, sentí más 
gratitud por el enternecimiento y refinamiento 
que son el resultado de la expiación del Salvador 
Jesucristo, y llegué a sentir más confianza en que 
el Espíritu Santo puede hacernos recordar todas 
las cosas, aun las que no hayamos notado o no 
hayamos puesto atención cuando ocurrieron.

Los años han pasado, y mis niños ya son hom-
bres, y de vez en cuando uno de ellos me sor-
prende al decir: “Papá, leí en mi copia del diario 
acerca del día en el que…”, y luego me relata que 
la lectura de lo que ocurrió hace mucho le ayudó 
a reconocer lo que Dios había hecho en su día.

Mi punto es instarles a buscar formas de reco-
nocer y recordar la bondad de Dios porque eso 
edificará nuestro testimonio. Tal vez no lleven un 
diario ni compartan sus registros con las personas 
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a las que aman y sirven, pero ustedes y ellos se-
rán bendecidos al recordar lo que el Señor ha he-
cho. Recuerden esa canción que a veces cantamos: 

“Bendiciones, cuenta y verás cuántas bendiciones 
de Jesús tendrás”2.

No será fácil recordar. Al vivir como lo hacemos, 
con un velo sobre los ojos, no recordamos cómo 
era vivir con nuestro Padre Celestial y Su Amado 
Hijo Jesucristo en el mundo preterrenal; tampoco 
logramos apreciar solo con el razonamiento ni 
con los ojos naturales la mano de Dios en nues-
tra vida; para eso se requiere el Espíritu Santo, y 
no es fácil ser merecedor de Su compañía en un 
mundo inicuo.

Por eso el olvidarse de Dios ha sido un problema 
tan constante entre Sus hijos desde los comien-
zos del mundo. Piensen en la época de Moisés, 
cuando Dios mandó maná y de maneras mila-
grosas y visibles guio y protegió a Sus hijos; y 
sin embargo, el profeta advirtió a los que habían 
sido tan bendecidos, tal como siempre lo han he-
cho los profetas y siempre lo harán: “…guárdate 
y guarda tu alma con diligencia, para que no te 
olvides de las cosas que tus ojos han visto, ni se 
aparten de tu corazón todos los días de tu vida”3.

Y el desafío de recordar siempre ha sido el más 
difícil para los que han recibido bendiciones 
abundantemente. Los que son fieles a Dios son 
protegidos y prosperan como resultado de servir 
a Dios y guardar Sus mandamientos. No obs-
tante, a esas bendiciones les acompaña la tenta-
ción de olvidar su origen, y es fácil comenzar a 
sentir que no las otorgó un Dios amoroso, del 
cual dependemos, sino de nuestro propio poder. 
Los profetas han repetido una y otra vez esta 
lamentación:

“Y así podemos ver cuán falso e inconstante es el 
corazón de los hijos de los hombres; sí, podemos 
ver que el Señor en su grande e infinita bondad 
bendice y hace prosperar a aquellos que en él 
ponen su confianza.

“Sí, y podemos ver que es precisamente en la oca-
sión en que hace prosperar a su pueblo, sí, en el 
aumento de sus campos, sus hatos y sus rebaños, 
y en oro, en plata y en toda clase de objetos precio-
sos de todo género y arte; preservando sus vidas y 
librándolos de las manos de sus enemigos; ablan-

dando el corazón de sus enemigos para que no les 
declaren guerras; sí, y en una palabra, haciendo 
todas las cosas para el bienestar y felicidad de su 
pueblo; sí, entonces es la ocasión en que endure-
cen sus corazones, y se olvidan del Señor su Dios, 
y huellan con los pies al Santo; sí, y esto a causa de 
su comodidad y su extrema prosperidad”.

Y el profeta continúa: “¡Sí, cuán prestos están 
para ensalzarse en el orgullo; sí, cuán prestos 
para jactarse y cometer toda clase de aquello 
que es iniquidad; y cuán lentos son en acordarse 
del Señor su Dios y en dar oído a sus consejos; 
sí, cuán lentos son en andar por las vías de la 
prudencia!” 4.

Lamentablemente, la prosperidad no es la única 
razón por la que la gente se olvida de Dios. Tam-
bién puede ser difícil recordarle cuando nos va 
mal. Cuando luchamos, como muchos lo hacen, 
con la pobreza extrema o cuando nuestros ene-
migos prevalecen en nuestra contra y cuando no 
sana la enfermedad, el enemigo de nuestra alma 
puede enviar su perverso mensaje de que Dios no 
existe, o si existe, que no le importamos; entonces 
es difícil que el Espíritu Santo nos haga recordar 
toda la vida llena de bendiciones que el Señor nos 
ha dado desde la infancia y en medio de nuestra 
aflicción.

Hay un remedio sencillo para el terrible mal del 
olvidarse de Dios, de Sus bendiciones y de Sus 
mensajes. Jesucristo se lo prometió a Sus discí-
pulos cuando estaba a punto de ser crucificado, 
resucitado y apartado de ellos para ascender en 
gloria a Su Padre. A ellos les preocupaba saber 
cómo podrían perseverar cuando Él ya no estu-
viera con ellos.

Esta es la promesa que se cumplió para ellos 
entonces y se puede cumplir para todos noso-
tros ahora:

“Estas cosas os he hablado estando con vosotros.

“Mas el Consolador, el Espíritu Santo, a quien 
el Padre enviará en mi nombre, él os enseñará 
todas las cosas, y os recordará todo lo que os he 
dicho” 5.

La clave para lograr ese tipo de memoria que pro-
duce y mantiene el testimonio es recibir el Espíritu 
Santo como compañero. El Espíritu Santo es quien 
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nos ayuda a reconocer lo que Dios ha hecho por 
nosotros y es quien ayuda a los que servimos a 
reconocer lo que Dios ha hecho por ellos.

Nuestro Padre Celestial nos ha dado un modelo 
sencillo para recibir el Espíritu Santo, no una sola 
vez sino continuamente en medio del tumulto de 
la vida diaria, modelo que se repite en la oración 
sacramental: Prometemos que siempre recorda-
remos al Salvador, que tomaremos Su nombre 
sobre nosotros y que guardaremos Sus manda-
mientos, y se nos promete que si hacemos esto, 
Su Espíritu estará con nosotros6. Esas promesas 
surten su efecto de manera conjunta y maravi-
llosa para fortalecer nuestro testimonio y, por 
medio de la Expiación y al cumplir con nuestra 
parte de la promesa, cambiar nuestra naturaleza 
con el pasar del tiempo.

El Espíritu Santo es quien testifica que Jesucristo 
es el Hijo Amado de un Padre Celestial que nos 
ama y que desea que vivamos eternamente con Él 
como familias. Incluso con los indicios de ese testi-
monio, sentimos el deseo de servirle y de guardar 
Sus mandamientos, y cuando persistimos en ha-
cerlo, recibimos los dones del Espíritu Santo para 
brindarnos poder en nuestro servicio, entonces 
vislumbramos más claramente la mano de Dios, 
tanto que con el tiempo no solo lo recordamos, 
sino que llegamos a amarle y, mediante el poder 
de la Expiación, a ser más semejantes a Él.

Quizás se pregunten: “¿Pero cómo comienza este 
proceso en una persona que no sabe nada de Dios 
y afirma no recordar ninguna experiencia espiri-
tual?”. Todos han tenido experiencias espirituales 
que tal vez no hayan reconocido. Todos, al entrar 
en el mundo, reciben el Espíritu de Cristo. En el 
libro de Moroni se describe cómo funciona ese 
espíritu:

“Pues he aquí, a todo hombre se da el Espíritu de 
Cristo para que sepa discernir el bien del mal; por 
tanto, os muestro la manera de juzgar; porque 
toda cosa que invita a hacer lo bueno, y persuade 
a creer en Cristo, es enviada por el poder y el don 
de Cristo, por lo que sabréis, con un conocimiento 
perfecto, que es de Dios.

“Pero cualquier cosa que persuade a los hom-
bres a hacer lo malo, y a no creer en Cristo, y a 

negarlo, y a no servir a Dios, entonces sabréis, 
con un conocimiento perfecto, que es del diablo; 
porque de este modo obra el diablo, porque él no 
persuade a ningún hombre a hacer lo bueno, no, 
ni a uno solo; ni lo hacen sus ángeles; ni los que a 
él se sujetan…

“Por tanto, os suplico, hermanos, que busquéis di-
ligentemente en la luz de Cristo, para que podáis 
discernir el bien del mal; y si os aferráis a todo lo 
bueno, y no lo condenáis, ciertamente seréis hijos 
de Cristo” 7.

Aun antes de recibir el derecho a los dones del 
Espíritu Santo cuando son confirmadas miem-
bros de la Iglesia, incluso antes de que el Espíritu 
Santo les confirme la verdad antes del bautismo, 
las personas tienen experiencias espirituales. El 
Espíritu de Cristo, desde su niñez, ya les ha invi-
tado a hacer el bien y les ha advertido contra el 
mal, tienen recuerdos de esas experiencias aun-
que no hayan reconocido su origen. Ese recuerdo 
regresará cuando los misioneros o nosotros les 
enseñemos la palabra de Dios, y ellos la escu-
chen. Ellos recordarán el sentimiento de gozo o 
de pesar cuando se les enseñen las verdades del 
Evangelio, entonces ese recuerdo del Espíritu de 
Cristo ablandará su corazón para permitir que 
el Espíritu Santo les testifique. Eso les llevará 
a guardar los mandamientos y a querer tomar 
sobre sí el nombre del Salvador. Cuando lo ha-
gan, en las aguas del bautismo y al escuchar en 
la confirmación las palabras “Recibe el Espíritu 
Santo” pronunciadas por un siervo autorizado 
de Dios, aumentará su poder para siempre recor-
dar a Dios.

Les testifico que los sentimientos cálidos que han 
tenido al escuchar la verdad que se ha declarado 
en esta conferencia provienen del Espíritu Santo. 
El Salvador, quien prometió que vendría el Es-
píritu Santo, es el Hijo Amado y Glorificado de 
nuestro Padre Celestial.

Esta noche y mañana por la noche, ruego que 
oren, mediten y pregunten: “¿Me envió Dios 
algún mensaje que era exclusivamente para 
mí? ¿Vi Su mano bendecir mi vida o la vida de 
mis hijos?”. Yo lo haré, y después encontraré la 
manera de preservar ese recuerdo para el día en 
que yo y mis seres amados necesitemos recordar 
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cuánto nos ama Dios y cuánto lo necesitamos. 
Testifico que Él nos ama y nos bendice, más de 
lo que muchos hemos reconocido. Sé que es ver-
dad, y siento gozo al recordarle. En el nombre 
de Jesucristo. Amén.

Notas
 1. Mosíah 2:41; Alma 37:13; Helamán 5:9.
 2. “Cuenta tus bendiciones”, Himnos, nro. 157.
 3. Deuteronomio 4:9.
 4. Helamán 12:1–2, 5.
 5. Juan 14:25–26.
 6. Véase D. y C. 20:77, 79.
 7. Moroni 7:16–17, 19.

Recuerda y no perezcas
Por el élder Marlin K. Jensen, de los Setenta 
(Historiador y Registrador de la Iglesia)
Liahona, mayo de 2007, págs. 36–38

Recordar, como Dios desea que 
lo hagamos, es un principio de 
salvación y fundamental del 
Evangelio.

Me siento honrado de ha-
blar después de la hermana 
Parkin. Su servicio y sus 

enseñanzas, así como las de sus consejeras, nos 
han bendecido a todos. Casi a esta misma hora, 
hace dieciocho años y medio, me paré cerca de 
este púlpito esperando que terminara de cantar 
la congregación para dar mi primer discurso en 
una conferencia general. En aquel momento, mi 
preocupación debe haber sido muy evidente, ya 
que el élder Tom L. Perry, que estaba detrás de mí, 
se inclinó hacia adelante, y en su manera de ser 
positiva y entusiasta me susurró: “No te preocu-
pes”, me dijo, “¡hace años que no muere nadie en 
este púlpito!”

Esas palabras de aliento, y los breves minutos 
que le siguieron, en los que hablé por vez pri-
mera ante una audiencia mundial de Santos de 
los Últimos Días, constituyen un recuerdo que 
atesoro. Igual que ustedes, constantemente acu-
mulo una fuente de recuerdos, que al evocarlos, 
forman parte útil y a menudo deleitable de mi 
consciencia; y a pesar de la meta que me fijé de 
joven de no aburrir nunca a los demás con mis 
reminiscencias cuando fuera mayor, ahora me 
deleito mucho al compartirlas casi siempre que 

me es posible. Sin embargo, hoy quisiera hablar 
de una función más significativa de la memoria 
y de las reminiscencias en el evangelio de Jesu-
cristo, en lugar de la función pasiva de recordar 
y de disfrutar de la información.

Si prestamos atención al uso de la palabra recor-
dar en las Escrituras, nos damos cuenta de que 

“recordar”, como Dios desea que lo hagamos, es 
un principio de salvación y fundamental del 
Evangelio; y lo es porque las amonestaciones 
proféticas de que recordemos, con frecuencia son 
un llamado a la acción: a escuchar, a ver, a obe-
decer, a hacer y a arrepentirnos1. Si recordamos a 
la manera de Dios, superamos nuestra tendencia 
humana de solo prepararnos para la batalla de 
la vida, y en realidad participamos en la batalla 
misma, haciendo todo lo posible por resistir la 
tentación y evitar el pecado.

El rey Benjamín le pidió a su pueblo ese tipo de 
recuerdo activo:

“Y por último, no puedo deciros todas las cosas 
mediante las cuales podéis cometer pecado; por-
que hay varios modos y medios, tantos que no 
puedo enumerarlos.

“Pero esto puedo deciros, que si no os cuidáis 
a vosotros mismos, y vuestros pensamientos, 
y vuestras palabras, y vuestras obras, y si no 
observáis los mandamientos de Dios ni perseve-
ráis en la fe de lo que habéis oído concerniente 
a la venida de nuestro Señor, aun hasta el fin de 
vuestras vidas, debéis perecer. Y ahora bien, ¡oh 
hombre!, recuerda, y no perezcas” 2.

Al comprender la función primordial que debe 
tener en nuestra vida el recordar, ¿qué más 
debemos recordar? Como respuesta, al congre-
garnos hoy para recordar y volver a dedicar este 
Tabernáculo histórico, sugiero que la historia de 
la Iglesia de Jesucristo y de su pueblo merece que 
se recuerde. Las Escrituras dan gran prioridad 
a la historia de la Iglesia; de hecho, la historia 
de la Iglesia forma gran parte de las Escrituras. 
El mismo día que se organizó la Iglesia, Dios 
mandó a José Smith: “He aquí, se llevará entre 
vosotros una historia” 3. José obedeció ese manda-
miento al nombrar a Oliver Cowdery, el segundo 
élder de la Iglesia y su ayudante principal, como 
el primer historiador de la Iglesia. Llevamos 
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registros para ayudarnos a recordar, y desde la 
época de Oliver hasta el presente, se ha llevado 
un registro del crecimiento y del progreso de la 
Iglesia. Ese extraordinario registro histórico nos 
recuerda que Dios ha abierto de nuevo los cielos 
y ha revelado verdades que instan a nuestra 
generación a actuar.

De todo lo que han recolectado, preservado 
y escrito los historiadores en todos esos años, 
nada ilustra mejor la importancia y el poder de 
la historia de la Iglesia que la sencilla y sincera 
historia de José Smith acerca de la aparición de 
Dios el Padre y de Su Hijo, Jesucristo, lo que 
en nuestros libros de historia se llama ahora la 
Primera Visión. Con palabras que generaciones 
de misioneros han memorizado y relatado a 
quienes buscan la verdad en todo el mundo, José 
describe la manera milagrosa en la que recibió la 
respuesta a la pregunta que hizo por medio de la 
oración, sobre cuál era la Iglesia verdadera:

“…vi una columna de luz, más brillante que el sol, 
directamente arriba de mi cabeza; y esta luz gra-
dualmente descendió hasta descansar sobre mí.

“Al reposar sobre mí la luz, vi en el aire arriba 
de mí a dos Personajes, cuyo fulgor y gloria no 
admiten descripción. Uno de ellos me habló, 
llamándome por mi nombre, y dijo, señalando 
al otro: Éste es mi Hijo Amado: ¡Escúchalo!” 4.

¡Y José lo escuchó! Y millones han escuchado 
o leído y creído en su relato, y han aceptado el 
evangelio de Jesucristo que él ayudó a restaurar. 
Yo le creo a José Smith y sé que fue un verdadero 
profeta de Dios. Recordar su experiencia de la 
Primera Visión siempre me inspira a dedicarme 
y a actuar mucho más.

Nadie aprecia más el valor de la historia de la 
Iglesia que el presidente Gordon B. Hinckley. 
Amamos su encantador sentido del humor, pero 
su sentido de la historia es igual de bueno. Sus es-
critos y sermones están llenos de historias y anéc-
dotas de nuestro pasado. Como nuestro profeta 
viviente, él deliberadamente recalca el pasado y 
el futuro para que vivamos con más rectitud en el 
presente. En virtud de sus enseñanzas, compren-
demos que recordar nos permite ver la mano de 
Dios en nuestro pasado, de la misma manera que 
la profecía y la fe nos aseguran la mano de Dios 

en el futuro. El presidente Hinckley nos recuerda 
cómo los primeros miembros de la Iglesia afron-
taron sus desafíos con el fin de que, mediante la 
gracia de Dios, nosotros afrontemos los nuestros 
con mayor fe. Al mantener vivo nuestro pasado, 
él nos conecta con las personas, los lugares y los 
acontecimientos que componen nuestro legado 
espiritual y, al hacerlo, nos motiva a prestar ma-
yor servicio, y a tener más fe y bondad.

De manera ejemplar, el presidente Hinckley tam-
bién comparte abiertamente con nosotros sus pro-
pias historias personales y familiares. Decenas de 
desalentados misioneros nuevos han sentido con-
suelo al saber que al inicio de su propia misión, el 
presidente Hinckley también se desanimó y se lo 
confesó a su padre. También, con valor, compartió 
la breve respuesta de su padre: “Querido Gordon: 
recibí tu carta reciente. Solo tengo una sugerencia: 
Olvídate de ti mismo y ponte a trabajar” 5. Más 
de 70 años después, todos somos testigos de la 
forma en que el presidente Hinckley aceptó ese 
consejo al pie de la letra. Su carácter excelente y su 
sabiduría profética dan evidencia convincente de 
los beneficios que tiene recordar, tanto la historia 
de la Iglesia como la nuestra.

Es mucho más lo que se puede decir de la me-
moria y del recuerdo en el evangelio de Jesu-
cristo. A menudo hablamos de recordar nuestros 
convenios sagrados y los mandamientos de Dios 
y de recordar y llevar a cabo ordenanzas salva-
doras por nuestros antepasados muertos. Pero 
aún más importante, hablamos de la necesidad 
de recordar a nuestro Salvador Jesucristo, y no 
solo cuando nos es conveniente, sino siempre, 
tal como Él nos lo pide6. Prometemos siempre 
recordarle al participar de la Santa Cena y, a su 
vez, se nos promete que Su Espíritu siempre es-
tará con nosotros. Es interesante que ese Espíritu 
es el mismo que nuestro Padre Celestial envió 
para “[recordarnos todo]” 7. Y así, al tomar dig-
namente la Santa Cena, el Espíritu nos bendice 
para que entremos en un círculo maravillosa-
mente benéfico de recuerdos que hacen volver 
una y otra vez nuestro pensamiento y nuestra 
devoción hacia Cristo y hacia Su expiación.

Creo que venir a Cristo y ser perfeccionados 
en Él es el propósito fundamental de recordar8. 
Por tanto, ruego que Dios nos bendiga para que 
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siempre recordemos, especialmente a Su Hijo 
perfecto y no perezcamos. Con agradecimiento 
testifico de la divinidad y del poder de salvación 
de Cristo. En el nombre de Jesucristo. Amén.

Notas
 1. Véanse 2 Nefi 1:12; Mosíah 6:3; Helamán 5:14.
 2. Mosíah 4:29–30.
 3. D. y C. 21:1.
 4. José Smith—Historia 1:16–17.
 5. En Gordon B. Hinckley, Fe: La esencia de la religión 

verdadera, 1989, pág. 115.
 6. Véase 3 Nefi 18:7, 11.
 7. Juan 14:26.
 8. Véase Moroni 10:32–33.

Se llevará entre vosotros 
una historia
Entrevista de Revistas de la Iglesia al élder 
Marlin K. Jensen, de los Setenta (Historiador 
y Registrador de la Iglesia)
Liahona, diciembre de 2007, págs. 26–31

¿Por qué se enseña a los 
Santos de los Últimos Días 
que es importante llevar 
registros y reunir y preservar 
la historia de la Iglesia?

Élder Marlin K. Jensen: En las 
Escrituras, especialmente en 

el Libro de Mormón, se deja claro que las me-
morias son un principio fundamental y salvador 
del Evangelio. Llevamos registros a fin de poder 
recordar. Los recuerdos del pasado nos dan la 
debida perspectiva como hijos de Dios para tener 
fe en nuestro destino futuro y, por eso, para vivir 
en el presente con mayor fidelidad.

El 6 de abril de 1830, el día en que se organizó la 
Iglesia, el Señor le mandó al profeta José Smith: 

“He aquí, se llevará entre vosotros una historia” 
(D. y C. 21:1). Esa es la revelación en la cual se 
basa el cargo de historiador y registrador de la 
Iglesia.

Ese día, el Profeta aprendió cuán importante 
es para el Señor que se lleve una historia de la 
Iglesia, y no tardó en llamar a Oliver Cowdery 
para ser el primer historiador y registrador de 
esta. Al principio, él registraba las minutas de las 
reuniones, las bendiciones patriarcales, los datos 
de los miembros y los certificados de autoridad 

del sacerdocio; también empezó lo que se podría 
considerar una historia narrativa de la Iglesia.

La actividad de llevar registros comenzó con un 
mandamiento de Dios y continúa hasta hoy.

¿En qué consiste el llamamiento de his-
toriador y registrador de la Iglesia?

Élder Jensen: La labor de historiador y registra-
dor de la Iglesia consiste en su mayor parte en 
llevar registros. Comprende la reunión y la pre-
servación de las fuentes de la historia de la Igle-
sia, el registro de las ordenanzas y la recolección 
de minutas. En las Escrituras también se indica 
que tenemos la responsabilidad de asegurar que 
los registros se utilicen “para el bien de la Iglesia, 
y para las generaciones futuras” (D. y C. 69:8).

Las funciones de historiador y registrador se 
complementan y a veces son casi imposibles de 
distinguir la una de la otra. Creo que por eso, 
en los primeros tiempos de la Iglesia, a veces se 
nombraba un registrador y a veces un historiador, 
y por lo mismo, en tiempos más recientes ambas 
funciones se han unido en un solo llamamiento.

¿Qué propósito tiene registrar y 
enseñar la historia de la Iglesia?

Élder Jensen: El propósito principal de la historia 
de la Iglesia es ayudar a los miembros a incremen-
tar su fe en Jesucristo y a guardar sus convenios 
sagrados. Al cumplir este propósito, hay tres 
consideraciones principales que nos guían:

Primero, procuramos testificar de las verdades 
fundamentales de la Restauración y defenderlas.

Segundo, deseamos contribuir a que los miem-
bros de la Iglesia recuerden las grandes cosas 
que Dios ha hecho por Sus hijos.

Tercero, tenemos la responsabilidad que se nos 
ha dado en las Escrituras de preservar el orden 
revelado del reino de Dios. Eso comprende las 
revelaciones, los documentos, los procedimien-
tos, los procesos y los modelos que proporcionan 
orden y continuidad para el ejercicio de las llaves 
del sacerdocio, el funcionamiento apropiado de 
los cuórums del sacerdocio, la realización de las 
ordenanzas, etc., o sea, todos los elementos esen-
ciales para la salvación.
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El cargo de historiador y registrador, ¿en 
qué otro aspecto beneficia a la Iglesia?

Élder Jensen: El historiador y registrador de la 
Iglesia proporciona una voz de autoridad en los 
asuntos históricos de esta. Siempre surgen dudas 
históricas y a veces hay controversias históricas, 
por lo que es útil contar con una persona a la cual 
cualquiera pueda recurrir para recibir respuestas 
que inspiren confianza.

El historiador de la Iglesia preside el Comité 
de Sitios Históricos, que se encarga de la admi-
nistración de los sitios y puntos de interés de 
la Historia de la Iglesia. Es también director del 
Comité de Administración de Registros de la 
misma. Dicho comité supervisa la creación, la 
administración y la disposición final de todos los 
registros de la Iglesia —tanto eclesiásticos como 
corporativos— por todo el mundo.

Entre los más esenciales y sagrados, están los 
registros que verifican el que se hayan efectuado 
las ordenanzas del templo. Estos se preservan 
como parte de lo que pienso que es ese libro que 
será “digno de toda aceptación” (D. y C. 128:24). 
Los miembros pueden confiar en que todos los 
registros están seguros, incluso los de sus orde-
nanzas del templo.

¿Cómo se emplea la tecnología en la Iglesia para 
llevar a cabo la obra del cargo de historiador?

Élder Jensen: Trabajo con el Departamento de 
Historia Familiar e Historia de la Iglesia, que 
reúne y preserva los materiales esenciales de la 
historia de la Iglesia. Estamos desarrollando un 
plan tecnológico que nos capacitará mejor para 
reunir, preservar y poner la historia de la Iglesia 
al alcance de los miembros de todo el mundo. 
Obviamente, internet tendrá una función cada 
vez más importante en lo que hagamos.

Los libros, documentos, artefactos y sitios histó-
ricos, así como las fotografías que hemos reunido 
a través de los años constituyen en cierto sentido 
las “joyas” de la historia de la Iglesia. Sentimos la 
obligación de darlas a conocer a los miembros de 
todas partes, de manera aprobada y apropiada. 
La oportunidad de ver una página del manus-
crito original del Libro de Mormón en internet o 
de hacer una gira virtual del cuarto superior de 
la cabaña de los Smith donde Moroni apareció al 

joven José Smith son experiencias que pondrán 
a los miembros en contacto con nuestro pasado y 
promoverán su fe.

La tecnología también nos habilitará mejor para 
capacitar y ayudar a los líderes, secretarios y 
otros miembros locales que sean responsables de 
compilar la historia anual de estacas, barrios y 
misiones. Con ayuda de la tecnología, los datos 
históricos saldrán de la sede de la Iglesia y llega-
rán a ella con mayor facilidad.

¿Cómo puede la historia de la Iglesia llegar 
a ser un patrimonio para todos nosotros, 
ya sea para los miembros nuevos como 
para aquellos cuya familia ha estado en 
la Iglesia desde generaciones anteriores?

Élder Jensen: Se ha dicho que un pueblo no 
puede ser más grande que su historia. La histo-
ria de la Iglesia comienza con el impresionante 
relato de José Smith y de su búsqueda de la 
religión verdadera. Si creemos el relato de José, 
nos convertimos en parte de una enorme con-
gregación de creyentes cuya vida ha cambiado al 
abrazar el Evangelio restaurado. Esa experiencia 
llega a ser una parte muy importante de nuestro 
patrimonio mutuo como Santos de los Últimos 
Días; también contribuye a explicar la razón por 
la que la historia de los comienzos de la Iglesia es 
crucial para la existencia de esta y para su vitali-
dad y progreso continuos.

En nuestra historia hay otros grandes sucesos 
dignos de que se conozcan y se enseñen en la 
Iglesia y en el hogar: Las lecciones de Kirtland, 
las pruebas de Misuri, los triunfos y la final ex-
pulsión de los santos de Nauvoo, y el recorrido 
de los pioneros hacia el oeste son relatos que 
inspiran a los Santos de los Últimos Días en toda 
tierra e idioma. Pero también hay otros relatos 
igualmente conmovedores del surgimiento y 
el progreso de la Iglesia, así como del impacto 
que ha tenido el Evangelio restaurado en los 
miembros de toda nación a los que ha tocado 
el corazón; esos también deben registrarse y 
preservarse.

Por otra parte, debe considerarse, además, la 
relación que existe entre la historia de la Iglesia y 
la historia familiar. Por lo general, el estudio de la 
una conduce al estudio de la otra. Muchos de los 
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relatos más importantes de la Iglesia se encuentran 
en las historias personales y familiares, que son 
parte de nuestro patrimonio individual y familiar.

Además, debemos recordar que la obtención de 
un patrimonio de la historia de la Iglesia exige 
algo más que simplemente leer un libro de his-
toria; incluye también visitar un sitio histórico, 
un museo donde se exhiban artefactos históricos, 
asistir a una reunión familiar o llevar un diario 
personal. La clave es que toda persona tenga 
algún tipo de conexión con el pasado.

En cuanto a usted, personalmente, ¿qué ha 
tenido mayor importancia en su servicio como 
historiador y registrador de la Iglesia?

Élder Jensen: Me he dado cuenta de que las Escritu-
ras contienen historia sagrada. Cuando los profetas 
nos escribieron, entrelazaron sermones y ense-
ñanzas en sus narraciones históricas. Por ejemplo, 
el Libro de Mormón comienza con la historia de 
Lehi y su familia; es Escritura, pero también es 
una narración histórica. El Libro de Mormón es 
el mejor tipo de Escritura histórica que poseemos; 
es también el mejor ejemplo de la conexión que 
existe entre la historia y la doctrina. He llegado a 
comprender y a apreciar la fuerza que tienen la 
Escritura y la historia cuando están unidas.

He obtenido un testimonio de que todas las cosas 
están presentes ante Dios: el pasado, el presente 

y el futuro. Esto está en armonía con la definición 
de la verdad que se da en las Escrituras, donde 
dice que es “el conocimiento de las cosas como 
son, como eran y como han de ser” (D. y C. 
93:24). Vivimos en el presente y no podemos ver 
el futuro, pero podemos contemplar el pasado, 
siempre que este se haya preservado. Nuestro 
pasado nos da una perspectiva y una base que no 
podemos conseguir de ninguna otra manera. Ya 
sea la historia de un abuelo o la del profeta José 
Smith, la historia de las tribulaciones de los pio-
neros Santos de los Últimos Días en los primeros 
tiempos de la Iglesia o la de los soldados Santos 
de los Últimos Días durante la Segunda Guerra 
Mundial, las lecciones del pasado nos ayudan a 
afrontar y sobreponernos al presente y nos dan 
esperanza para el futuro.

He llegado a apreciar más que nunca al profeta 
José Smith por sus logros monumentales como 
Profeta fundador de esta dispensación.

De todo lo que he llegado a considerar preciado, 
creo que lo más importante es la convicción de 
que si somos íntegros de corazón y deseamos co-
nocer a Dios, podemos llegar a conocerlo y a sen-
tirnos responsables ante Él. Eso es posible gracias 
al ejemplo que nos dio el profeta José Smith. Él lo 
demostró, lo enseñó y nos dio la promesa de que 
también podemos llegar a conocer a Cristo. Eso 
para mí es invaluable.
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